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El documento pretende ayudar a alcanzar los siguientes objetivos: 

  

• Explicar el significado de los términos heterodoncia y difiodoncia 

• Identificar los tres tejidos duros del diente 

• Identificar, en función de su estructura, los tipos de diente (braquiodontos, 

hipsodontos), y explicar la disposición de los tejidos del diente en los dientes 

braquiodontos y en los hipsodontos? 

• Identificar, en función de su morfología, los distintos tipos de diente 

(incisivos, caninos, premolares/molares) 

• Diferenciar los dientes de las distintas especies domésticas 

• Reconocer las partes y los detalles anatómicos del diente, tanto en los 

dientes braquiodontos como en los hipsodontos 

• Conocer la terminología anatómica posicional que se aplica a los dientes 

• Comprender los fundamentos anatómicos necesarios para estimar la edad 

de los animales en función de las fechas de erupción y del desgaste de los 

dientes 

• Conocer las fórmulas dentarias de las especies domésticas 



 ATENCIÓN: Las imágenes incluidas en el documento contienen etiquetas explicativas que se 

despliegan clicando sobre ellas al utilizar el programa Adobe Acrobar Reader ® 

 

Google Chrome (y también otros navegadores)  tiene incorporado un visor propio de archivos PDF 

que generalmente está activado por defecto. Por esta razón, muchas de las opciones que 

presentan los documentos PDF no se pueden utilizar. Para poder usar esas opciones (es el caso por 

ejemplo de la visualización correcta de las etiquetas que explican las imágenes de los documentos) 

hay que inhabilitar el visor de Chrome, de modo que los documentos PDF se puedan abrir 

mediante el programa Adobe Acrobat Reader y se puedan desplegar las etiquetas que explican las 

imágenes. 

 

Instrucciones para inhabilitar el visor de Chrome: La inhabilitación del visor de Chrome se lleva a 

cabo desde la configuración del navegador: 

Configuración>Privacidad y seguridad>Configuración de sitios web>Documentos PDF>Activar la 

opción "Descargar archivos PDF en lugar de abrirlos automáticamente en Chrome". 

Alternativamente se puede obtener el mismo resultado escribiendo en la barra del 

navegador: chrome://settings/content/pdfDocuments y activando la opción indicada. 

 

Una vez abierto el PDF con Adobe Acrobat Reader se pueden abrir y mover las etiquetas que 

explican cada imagen. Pasando el cursor sobre cualquiera de las etiquetas del documento y 

presionando el botón derecho del ratón se puede activar la opción "Mostrar aplicación de 

comentarios".  En este caso, el texto de todas las etiquetas del documento se abre 

simultáneamente en el margen derecho de la pantalla. 
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Figura 1
Cráneos de distintas especies domésticas. Se observan los dientes en individuos de diferentes edades.
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Figura 2
Heterodoncia en el perro (A: visión rostral; B: visión lateral). Los mamíferos domésticos muestran dientes de formas variadas (heterodoncia) que se ubican en distintas localizaciones de la cavidad oral; en consecuencia, las funciones de los dientes también son diversas: Incisivos (I), caninos (C) y premolares (P) y molares (M). Los premolares y molares tienen una forma similar; la diferencia entre ambos es que los molares sólo están en la dentición permanente, mientras que los premolares aparecen tanto en la dentición decidua como en la permamente.
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Figura 3
Ejemplos de diente braquiodonto. A: Canino de perro. B: Incisivo de bóvido.

En los dientes braquiodontos, la corona es la parte expuesta del diente, y la raíz es la parte oculta que se aloja en el alveolo del hueso. La corona está cubierta externamente por esmalte, y la raíz por cemento. Internamente se dispone la dentina, tanto en la corona como en la raíz. La dentina rodea a la cavidad dental, a la que se llega a través del agujero apical. La cavidad dental contiene la pulpa dental, constituida por tejido conjuntivo laxo con vasos y nervios.

Los dientes braquiodontos completan su crecimiento poco después de la erupción. Con la edad (B) el esmalte del diente se va desgastando y la dentina aflora externamente. Para evitar que la pulpa dental quede expuesta al exterior cuando el desgaste avanza, el diente tiene la capacidad de formar nueva dentina. A lo largo del proceso se puede diferenciar progresivamente, en la cara oclusal del diente, esmalte, dentina primaria (que es la dentina original) y dentina secundaria (que se forma como respuesta al desgaste y tiene un color más oscuro).



Figura 3
1. Corona
2. Raíz
3. Agujero apical
4. Esmalte
5. Cemento
6. Dentina primaria
7. Dentina secundaria





Figura 4  

I C P y M 

Figura 4
En el perro todos los dientes son braquiodontos. En las imágenes queda patente también la heterodoncia de la especie. I: incisivo; C: canino; P y M: premolares y molares. En los carnívoros los incisivos, premolares y molares presentan  coronas con crestas y cúspides que con frecuencia son cortantes. Los molares y premolares, con alguna excepción, muestran dos raíces, o incluso tres (es el caso de P4, M1 y M2 superiores).
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Figura 5  
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Figura 5
En el cerdo todos los dientes, excepto el canino, son braquiodontos. En las imágenes queda patente también la heterodoncia de la especie. En la imagen inferior se observan dos incisivos (I); el de la izquierda es de un animal joven, ya que presenta un gran agujero apical que da acceso a una amplia cavidad dental. El incisivo de la derecha es un diente maduro, donde el agujero apical es pequeño y la cavidad dental es reducida. La mayoría de premolares (P) y molares (M) presentan más de una raíz; destacan los molares más caudales, que son muy grandes y tienen hasta seis raíces. Las coronas, como se observa en la imagen superior derecha, presentan varias cúspides romas (lo que es propio de las especies omnívoras).

El canino del cerdo (C) es un diente de crecimiento continuo; crece a lo largo de toda la vida del animal. No tiene raíz, y el enorme agujero apical da acceso a una enorme cavidad dental.


Figura 5
1. Agujero apical
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Figura 6 

Figura 6
Dientes hipsodontos. Visión lateral in situ de los premolares y molares del caballo. El cráneo se ha esculpido (recortando el maxilar y la mandíbula) para mostrar íntegramente los dientes, tanto la parte expuesta como la parte oculta en los alveolos. Destaca la gran longitud de los dientes en relación con la superficie de la cara del animal.

En el diente hipsodonto no se usa el término corona, ya que el esmalte cubre también buena parte de la zona oculta del diente. Así, el cuerpo, que es la porción del diente que tiene esmalte, abarca casi toda la longitud del diente, tanto la expuesta como la oculta. La raíz, que es pequeña, no presenta esmalte. No obstante, sí se utilizan los términos corona clínica y raíz clínica, que hacen referencia simplemente a las partes expuesta y oculta del diente, respectivamente.

Los dientes hipsodontos, que son los molares y premolares de équido y rumiante y los incisivos de équido, presentan un cuerpo de gran longitud y una pequeña raíz. Los dientes hipsodontos crecen un largo tiempo (varios años) tras la erupción. Una vez que el diente es maduro y deja de crecer, el cuerpo se va acortando por el desgaste continuo de la superficie. La raíz tiende a aumentar su longitud en los dientes adultos.


Figura 6
1. Cuerpo
2. Raíz
3. Corona clínica
4. Raíz clínica
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Figura 7
Visión general (A) y ampliación de la cara oclusal (B) de un incisivo de caballo. Los incisivos de équido son dientes hipsodontos.

Los dientes hipsodontos son dientes de esmalte plegado y presentan infundíbulo. El infundíbulo es la cavidad abierta al exterior que se observa en la cara oclusal. 

La distribución de los tejidos dentarios en los dientes hipsodontos es distinta a la de los braquiodontos. El cemento reviste externamente al diente, y también llena parcialmente la cavidad del infundíbulo. El esmalte se dispone externamente a lo largo del cuerpo (aunque cubierto por cemento), e internamente formando la pared del infundíbulo. En la cara oclusal el desgaste deja ver la dentina, tanto primaria (que es la dentina oroginal) como secundaria (que se forma como respuesta al desgaste y tiene un color más oscuro).


Figura 7
1. Infundíbulo
2. Esmalte (formando las crestas de esmalte)
3. Cemento
4. Dentina
5. Dentina secundaria (formando la “estrella dentaria”)
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Figura 8
Dientes hipsodontos. Visión ventral de la arcada dentaria superior de un bóvido. La ampliación inferior muestra las caras oclusales de los dientes M1 y M2. Los premolares y molares de los rumiantes, como los de los équidos, son dientes hipsodontos. Varios de estos dientes tienen dos infundíbulos.

Figura 8
1. Infundíbulo, con cemento y restos de comida en su interior
2. Esmalte (formando las crestas de esmalte)
3. Dentina primaria
4. Dentina secundaria
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Figura 9
Terminología posicional en los dientes. En A, visión rostral de los incisivos de las arcadas superior e inferior en un équido. Se observa la cara vestibular de los dientes, que es la que está orientada hacia el vestíbulo de la boca. Las arcadas superior e inferior contactan por medio de las caras oclusales de los dientes superiores e inferiores.

En B se observan las caras linguales de los incisivos de la arcada inferior en el équido, que muestran también sus caras oclusales (donde se aprecia el infundíbulo).

En C se muestra una visión lateral de los premolares y molares de un bóvido. Además de las caras oclusales de los dientes de la arcada inferior, se observan las caras vestibulares de los dientes en ambas arcadas.

En las tres imágenes se aprecian también las caras de contacto entre dientes vecinos de la misma arcada: caras mesial (la más próxima al plano mediano del animal) y distal (la cara alejada del plano mediano).


Figura 9
1. Cara mesial
2. Cara distal
3. Cara oclusal
4. Cara vestibular
5. Cara lingual
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Figura 10
Isognatia y anisognatia. Visiones de las arcadas dentarias superior e inferior en un cerdo (A), un bóvido (B) y un perro (C). El cerdo es un ejemplo de especie isognata: las dos arcadas dentarias tienen anchura similar. Los carnívoros y los herbívoros son especies anisognatas: la arcada superior es más ancha que la inferior.
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Figura 11
Los mamíferos domésticos muestran difiodoncia: A lo largo de la vida tienen dos denticiones; la primera es la dentición decidua o de leche, y la segunda es la dentición permanente. 

En la imagen se presentan cuatro incisivos de équido. Los dos de la izquierda, más pequeños, son deciduos, mientras que los dos de la derecha son permanentes. Estos últimos, aunque permanentes, pertenecen a un animal joven, ya que la cara oclusal no está desgastada y el agujero apical tiene un gran tamaño.
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Figura 12
Difiodoncia. Incisivos inferiores de équido (A, B y C) y bóvido (D) de diferentes edades observados por la cara lingual. El conocimiento de las edades de erupción de los dientes deciduos y permanentes permite estimar con una cierta precisión la edad del animal.

En el caballo los tres incisivos deciduos (Id 1, 2 y 3) ya han erupcionado antes de los 9 meses de edad. Los incisivos permanentes (I1, 2 y 3) erupcionan de acuerdo con la siguiente secuencia temporal: I1 antes de los 2,5 años, I2 antes de los 3,5 años e I4 antes de los 4,5 años. Teniendo en cuenta esas cifras se puede estimar que el espécimen A tendría una edad inferior a 2 años, la edad de B es de unos 3 años, y la de C (donde Id3 ya ha caído e I3 está en fase de erupción) podría ser de unos 4-4,5 años.

En el bóvido los cuatro incisivos deciduos (Id1, 2, 3 y 4) erupcionan antes del nacimiento o en los primeros días de vida. Los incisivos permanentes (I1, 2, 3 y 4) erupcionan de acuerdo con la siguiente secuencia temporal: I1 antes de los 2 años, I2 antes de los 2,5 años, I3 antes de los 3 años e I4 antes de los 4 años. Teniendo en cuenta esas cifras se puede estimar que el espécimen D, en el que todavía se aprecia la presencia de Id4, tendría una edad de unos 3,5 años; en este animal el I2 derecho está roto.
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Figura 13
Desgaste de los dientes. Visión de la cara lingual de varios incisivos permanentes de bóvidos de diversas edades, desde el más joven (A) hasta el más viejo (D). Los dientes muestran también las caras oclusales, en las que se aprecian diferentes grados de desgaste (Ver también la figura 2B). Recordemos que los incisivos de rumiante son dientes braquiodontos.

A: Diente de un individuo joven, sin desgaste en la cara oclusal y con un gran agujero apical. B: Hay cierto desgaste del esmalte en la cara oclusal, en la que ya aflora la dentina. C: El desgaste del esmalte es mayor, y en consecuencia el área visible de dentina es más grande. Se pueden distinguir las dentinas primaria y secundaria (más oscura). D: En el diente más viejo el esmalte ha sufrido un gran desgaste y  la corona ha reducido claramente su tamaño. Ha aumentado el área ocupada por dentina secundaria.



Figura 13
1. Agujero apìcal
2. Esmalte
3. Dentina primaria
4. Dentina secundaria
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Figura 14
Desgaste de los dientes. Visión de la cara lingual de varios incisivos permanentes de équidos (hipsodontos) de diversas edades, desde el más joven (A) hasta el más viejo (E). Los dientes muestran también las caras oclusales, en la que se aprecian diferentes grados de desgaste (Ver también la figura 7). Recordemos que los incisivos de équido son dientes hipsodontos.

En el diente joven el infundíbulo es grande y profundo, y el cuerpo es largo; en su cara oclusal no aparece dentina secundaria. Conforme la edad del diente y el grado de desgaste avanzan, el infundíbulo reduce su circunferencia y su profundidad, hasta llegar a desaparecer en el diente más viejo. Con la edad, la dentina secundaria aparece en la cara oclusal (formando la “estrella”). Progresivamente, el diente va reduciendo la longitud de su cuerpo y la cara oclusal modifica su forma, que va pasando de ovalada transversalmente en los jóvenes a triangular en los dientes más viejos.
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Figura 15
Desgaste de los dientes. Incisivos inferiores de équido de diferentes edades observados por la cara lingual (Ver también la figura 7). El desgaste de los incisivos ocurre gradualmente, afectando primero a I1, extendiéndose después a I2 y finalmente a I3. El conocimiento del desgaste diferencial de los incisivos, que se puede visualizar en los cambios sufridos por el infundíbulo, la aparición de la estrella dental y las modificaciones en la forma de la superficie oclusal, permite estimar de manera aproximada la edad del animal.




A 
B 

Figura 16 

Figura 16
Desgaste de los dientes. Visión rostral de la cara en un perro joven (A) y en un perro de mayor edad (B). Con la edad el desgaste de los dientes conlleva que se pierda la forma lobulada de la corona de los incisivos. La pérdida de esmalte hace aflorar la dentina, que se aprecia en la cara oclusal de los incisivos del animal adulto. Se observa también la pérdida de sustancia ósea, con lo que aumenta la parte expuesta de las raíces de los dientes.





